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EN EL DOLOR APRENDEMOS
 Si nos ponemos en una actitud de aprendizaje, todos sabemos que Dios nos da la vida y Dios nos la quita, Dios nos conduce a la vida y Dios nos conduce a la muerte física. Hiriéndonos, es como saca lo mejor de nosotros. si no fuéramos heridos, nos volveríamos tan insoportable en nuestra seguridad.
Heridos permanecemos calmos y aprendemos a llorar, llorando aprendemos a comprender a los otros, aprendiendo su lección sobre la pobreza. Pregunto... si el hombre no tuviera dolor, sino pasara por el sufrimiento, difícilmente embocaría el camino de la salvación.
Si en Egipto el pueblo hubiera tenido libertad, ni moisés habría podido convencerlos a emprender la aventura de la liberación, reflexionemos. si en el desierto moisés hubiera encontrado en lugar de serpientes , hambre o sed, un oasis encantado, no habría llegado nunca a la tierra prometida.
No hay estimulo que tanto nos empuje a avanzar hacia nuestro mañana ni más eficaz -que nuestro sufrimiento. Y a propósito de esta reflexión, les contare una historia que le paso a un amigo religioso: dice así......
Escuchen con atención. estaba en el tren rezando ...delante de mi había una mujer con el chal negro de las campesinas del sur. Yo atraía su atención, estaba claro.  Miraba mi Biblia que tenia en las manos con gran curiosidad.
En vista de que quería hablar, rompí yo el silencio y enseguida sintonizamos, pues comprendía que yo estaba rezando. Ciertamente, tamice ella estaba acostumbrada a rezar.
Me contó su historia. Soy española, vivía con mi familia en un pueblo muy pobre. También yo era muy pobre, un día mi hijo me dijo,"madre, yo me voy a Milán a trabajar "."Vete le respondí y el se fue. , Encontró fácilmente trabajo y se estableció. Después de algún tiempo escribió a su padre, mi marido: "papa, ven tu también, tú eres albañil y aquí encontraras trabajo. y también se fue mi marido.
Menos de un año, después escribió a mis dos hijas... porque no venís también vosotras? Tendremos a toda la familia aquí". Y mis hijas siguieron el mismo camino.
Que hago yo sola en el pueblo? Me dije - también yo me iré con vosotras haré la comida y limpiare la casa. Y así fue, party yo también y nos hicimos todos milaneses.
Llegado a ese punto, la mujer rompió en llantos... enjugándose las lagrimas entre los sollozos me dijo: ahora estamos muy tristes. Jamás había visto tanto dinero en mi casa, cuatro salarios, pero estamos muy tristes.
Nos hemos hecho ricos y nos hemos destruido. Ya no conozco a mi marido. Mis hijas... hay de mí si me atrevo a decirles algo, aunque vuelvan a las tres de la mañana.
Mi hijo? Me da miedo, ha encontrado compañías que le han vuelto raro y malo. Si, estamos muy tristeza no nos queremos como antes. estamos siempre irritados, inquietos
Ya no sabemos cantar", cuando estábamos en el pueblo éramos pobres, pero felices y contentos. Cuando llegaban las fiestas sabíamos divertirnos.
Ahora es una fiesta continua y no logramos estar contentos. El dinero nos ha hecho mal. Maldito dinero. cuanto mejor era antes........cuanto mejor.-
reflexión: este relato nos parece extraño e incomprensible, pero es así.
Tenemos miedo de ser pobres, pero precisamos ser pobres. Tenemos miedo de sufrir, pero precisamos sufrir, para conservar nuestro equilibrio en nuestra existencia.
Por eso nuestros viejos eran más felices, mas serenos y eso que eran más pobres que nosotros y tenían una vida mas dura que la nuestra.
Por eso digamos bendita pobreza, "no-miseria". Dado que la pobreza es el equilibrio entre dos maldiciones. La riqueza y la miseria.
Aprenderemos alguna vez? 
 
"Lo que hacemos habla tan alto que no deja oír lo que decimos." William james
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